
AURORA Y ECLIPSE

ADIOS LA eonversaeioo con amigos y extraños. Igual comience con

el tema inocente del tiempo que con el atrevid:lsimo del viaje lu...

n::U.�!I' pronto eae pesadamente sobre el Tapado. As!, resulta inevi

table determinar si el nuevo presidente es tan importante para to

dos y cada uno de los mexicanos; si ya consumimos nuestras vidas

charlando en el caf'; o si el hecho es síntoma de cosas dignas

de re!lt'!ptión,_

De todo esto hay en la viña del Señor.

UN tlQ,¡VO jefe de estado o de gobierno importa a oualquier nacâôn ,

paro l'luch:!simo m'a a aquellas de vida polltica enclenque. En 14é ...

%100 cuentan desmesuradamente las personas y poquíSimo las insti

tuciones. Aqui nada puede imaginarse que no sa allane tocando un

resorte personal. o algo que pueda conseguirse fundándolo tan 86-

lo en el derecho, igual se trate de la obra ciclópea del i!Îatro

que de ese licencia para pascar cuya solicitud vengo aplazandO

eon la vaga esperanza de encontrarse alguna vez con mi amigo don

Qeta1liano.

Por eso. la I.C.A. y yo estamos tan pendientes del prÓximo

presidente, y entre esa descomunal empresa y mi escueta figura
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se hallan apretujados COt o sardânas los 49,999.99$ hsbdtant ee del

. if

pa�s.

ANADASE que buen número de mexlcanos tiene hoy más ocäo que hace

treinta años. Los economistas explioariin esto asegurándonos que

Hêxico es ya una affluent soeietYt donde la riqueza brota, como el

petróleo de don Jesús. de cada poro de nuestras tierras y nuestros

mares, y los soci61ogos pr-egunt.ar-án- que si no es ocioso, ¿qué otra

cosa puede ser el mexicano?

Sin importar su origen, el ocäc no basta para explicar la

perenne cavilación sobre el Tapado, el afán mer-boac de levantar si

quiera un dedo de La minifalda que lo cubre para imaginar sus ten

tadores contornos. Al ocio debe agregarse que el mexicano es imagi

nativo, y como aqu1 el pobrecillo tiene tan poca tela de qué cortar,

inflama m�s adn su imaginación para alimentar una sospecha siquiera.

ALL:! ESTA, en efecto, don Alfonso I con voz, gesto y palabras dra

máticas, afirma tronantemente que nada ni nadie forzará a su parti

do El ocuper-se de la sucesión; que vendrâ a su tiempo justo, justí

sim.ot ni un minuto antes ni un segundo despuésv ya que agitarlo im ...

pedirä al pais seguir labrando callada, tenazment.et el risueño por ...

veni:r que lé aguarda a La vuelta de La esquina.

Todos obedecimos sin chistar, de modo que cay6 aobre la Na

ción entera La espesa cortina de hierro del silencio.. Pero enton

ces don Antonio (R.) 10 interrumpe para declat>ar sin mayor prov'o
cación que la edad la impide sentirse presidenciable, ya que la

repugnante tarea' de presidir los destinos de esta Naci6n debe des

plomarse sobre los hombros fornidos de los cuarentones. Los mexi-
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canoa nos estremeoemos, pues como hasta entonces nadie nabia re

parado en La edad de don Antonio ni parecía ser él singularmente

COqu�to, concluimos que tan brutal dêsconaideraci6n persegula eli'"

minal" a don Alfonso yadon Antonio (L.), quedando tan sólo don Luis

y don Emilio.. Por forturulJ en medio de aquel estupor ee oy6 dis ....

tintHTilente el grito desgarrador: ft 1 cuenta el patriotismo. mas no

la edad,tn

Don Alfonso· ',uelve a Lanaar- rayos y centellas: ningú:n miem

bro de su pa,rtido puede despertar de su sueño reparador a la socie

dad mexicana. Otra ve21 desciende el denso velo del mutismo, y jus ...

tamente para nQ interrumpirlo, don emilio, musitandO, le cuenta a

sus iElnligoa que, fruto de prQlongados desvelos personales i tiene un

1'1&"1 dé gobiè):"'no que, a más de atender las necesidades aftmeras del

actual gobierno. de casualidad cubre las que le brotarán al país

d�sda que suenen las doce del dia 111 de diciembre de 1970 basna

las once de la mañana del 30 de noviembre de 1976. Don Emilio no

desobedeei� las 6rdenes de don A¡fonao. pero sí siet.e intelect.ua....

les que salt�r(m alborozados gritando ft !sse es nuestro hombre, ese

es nuestro programa .... y nuestro sexeniol"

Como nadie escucha la voz destemplada de estos intelectuales,

de nuevo se abate la quietud; pero a POCQ la tUl"ba -¡quién lo

ereyera¡ -.... el misndsimQ don Alfonso,l al declarar que siendo sU

partido ajeno 19; toda refriega personal:lsta •. anda buscando •. en afec

to� nal hombre y al programan � Entonees es don Emilio --olama La

multitucJ.- ... � pues si ê,l no es el �n1eo hombre, sl es el único que

acarrea en el bolsillO un programa de gobierno.. Para gozo de unos

y dolor de otros, la cortina cae de nuevo.. Se levanta a poco, sin

elnbBl"gQ� pues el senaëor Ruiseeo surge empapado de candidatos: a

más de don Enlilio, los antes desca.rtados don Alfonso y don Antonio'
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(L. ), y el siempre latente don Luis4! Entonces éste se actualiza

apareciendo. seguro y risueño, en La portada a celores de una re

vista y con el respaldo respetabilísimo de algunos constituyentes .•.

Hasta aquí el ûnä eo hecho concluyente era al habérsela destia ....

pado a don Alfonso la caja de soepr-eeaa que quería mantener hermé

ticamente cerrada hasta abrirla él ante las cien mil almas expec

tantes que abarrotarían el estadio Azteca. Por eso, ha tenido que

convocar a sus mUjeres para decirles que siendo ya tan hombres co

mo los hombres, pueden ser mâs hombres que los hombres si en esta

vez son m�s discretas que ollos. Y doña I�rta. doña ;":J:ar!a y doña

AlieiD le juran que ni de broma hablar�n sino de La I/tma.

A.s!, SERI'A oruel exigirle al mexicano, ocioso o trabaj ador-, ima

ginativo o :romo. que tan suculentos platillos no lo ll�en a consu...

mil'" el dia y La noche rumiando el ahora Semi ....Tapado o Semi-Encue ....

rado, pues, en efecto, la Aurora asuma ya.,

Por desgracia, queda una parte final que explica esa vana yes';'
tár11 oavilación. Es la. falta de una vida pública d1aria y abier ...

ta, en qUé fueran forjándose, ßobre hechos vis.ibles y no bajo La

ocultaci6n y el disimulo, los verdaderos quilates de quienes sapi-
. ,

roo a gobernarnos. De alIi que todo quede librado a un azar capri.,.

choso¡ incomprensible y dañino,

EXISTE un remedio inmediato,- por el que yo pienso optar! eclip-

sarset echarse a dormir profundamente para no despertar hasta que

todo se haya consumado. Y en ese momento, caer de rodillas, per

signarse y orar por La dicha de un pais tan retoz6n como âst·e.
(Nota de .1& Dirección: a peser de nuestra. insistencia t don

De,.niel no ha querido comprometerse a dar con el l�piz y el papel

mientrDS goce de esté su sueño profundo.)
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